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M I N  E  R  V  A*
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Continúa el discurso anterior.

D espués  de la c iudad en que reside la corte ,  
R i g a  es la mas c o m e r c ia n te ,  pues está v a lu a d o  
su comercio eii cerca  de seis mil lones  de rublos.
Se puede im aginar  que si es tan inferior al de P e ­
tersbu rgo ,  es m u ch o mas que el de las demas ciU' 

dades.
E l  co m e rc io  de Petersburgo se hace por  co* 

m is ió n  ; y  los factores  que están encargados de 
él casi todos son extrangeros  , por lo que c o m ­
p o n en  la clase mas numerosa y  mas a p rec ia b le  
del com ercio  de esta ciudad.  E n  1 7 9 0  se conta­
b a n  alli  28 casas inglesas de c o m e r c i o ,  siete a le ­
m anas , 2 su izas ,  4  danesas, m uchas  prusianas, 6 
h o l a n d e s a s ,  4  francesas ,  2 p o r tu g u e s a s ,  u na  
española y  u n a  italiana. A d em a s  habia 1 2  ̂ c o ­
merciantes conocidos por el nombre de vecinos,  
1 0 6  m iem bros  del pr im er cuerpo de oficiqs , 4Ó 
m ercaderes  extran geros  y 17 pertenecientes á 
otras  ciudades , de los quales m uchos se hacen 
inc lu ir  en los cuerpos de oficios que no son p r o ­

piam ente  mercaderes.
T r a t a  ademas del estado del comercio  ruso, y  

de las grandes y  rápidas g a n a n c ia s  que muchos 
suelen sacar subiendo algunos de la  mas ínfima 

Á la mas e levada clase.
Parece que las a r te s , y  principalmente las
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de luxo , están m u y  adelantadas en Petersburgo: 
se fabrican allí  tapetes y  tapices tan buenos c o ­
m o  los célebres de París , y quanrqs operarios  
trabajan en  esto son rusos : e n ' la  fábrica de p o r­
ce lan a  se em plean 400 operarios todos rusos: las 
p iezas  que allí  se executan son alabadas por su 
f inura y  delicado gusto con que están liechas ; pe­
ro  se las tacha de q u eb ra d iza s ,  y  salen m u y  ca­
ras por estar la  fábrica por cuenta del gobiern o,  
q u ie n  gasta 15® rublos anuales en solo ios suel­
dos de los empleados. L a s  fábricas de loza n o  
igu a lan  á las ing lesa s;  pero son m u y  buenas las 
d e  estufas de la misma materia  para calentarse 
y  surt ir  al pais. Es de a labar  la fábrica  de todo 
g é n e r o  de obras de b r o n c e r ía ,  por  el gusto  y p r i ­
m o r  del t rab a jo ;  surte en el dia á la corte y  á los 
particulares.

L o  que es todavía mas d ig n o  de atención es 
la  excelente m áquina  establecida en P e te rsh o f  p a ­
r a  serrar la piedra. L a s  s ierras ,  los bruñidores,  
y  todo lo que s irve  á dar  á las piedras la fo rm a  
q u e  se desea es m ovido por  el a g u a ,  y  el m e c a ­
nism o está debaxo del piso. C incuenta  trabaja­
dores están em pleados en éste establecimiento, eu 
e l  que se hacen mesas , ja r r o n e s ,  u r n a s , c o lu m ­
nas y  otros adornos de toda hechura y  tamaños 
de piedras extrangeras ; pero pr incipalm ente  de 
tod  is las especies de p iedra  y  de mármol que se 
hall.m en Lu sia .

L a s  fáb ncas  particulares establecidas en P e ­
tersburgo son en n um ero  de l o o  ; en ellas se p r e ­
p a r a n  cueroAy íabaco , se hace papel , bugias, te­
las  de s e d a , de l a n a ,  de a lgodón y  obras de oro
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y  p l a t a ;  se refina azúcar , y  se destila a g u a c -  

d iem e.
E l  cuero  de Rusia es u no  de los principales 

objetos de expo rtac ión  , y  asi hay en Petersbur '• 
g o  í 6  tenerías , y  otras tantas son las fábricas de 
papel  blanco y  pintado.  T a m b i é n  h a y  12  fá­
bricas de tirar oro y  plata , y  demas operaciones  
de b o r d a d o s ,  de g a l o n e s , de f r a n j a s ,  de c h a r ­
reteras 5 de gasas , de panos , de medias y  otros

texidos.
N o  debe pasarse en olvido la  gran  fábrica  de 

cristales y  espejos establecida por el principe Po- 
temlchi. E n  ella se hace quanto puede servir en 
este género á la uti l idad ó al  gusto ; pero sobre 
todo los espejos son de un tamáno y  de u na  h e r ­
mosura superiores á las célebres fábricas de París 
y  de V e n e c ia .  U n a  de las cosas dignas igualmente 
de notarse, es el haber en Petersburgo cinco f u n ­
diciones de letras de Im p re n ta  y  una fábrica  de 
re loxes de fa ltr iquera y  de sobre mesa.

Se vé pues que es grande el luxo de Petersbur­
g o  5 el qual no solo mantiene muchos oficios úti­
les,  sino también muchísimos mas de cosas de 

p u ro  adorno y aun frivolidad.
M uchos extrangeros  industriosos se han fixa- 

do en aquella corte , siendo los alemanes los que 
mas han contribuido á extender el gusto á las 
artes. T a m b ié n  h a y  muchos suecos , y  a lgunos

franceses é ingleses.
A l g u n o s  alemanes se h a n  dispersado por to­

da la R usia  y  pr incipalm ente  por  la C r im e a  y  
por las orillas del W o l g a ,  en donde hay mas 
de 2 0© familias. T a m b ié n  h a y  muchas en M os-
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c o w  5 en Arlchangel  y  en las fiemas provincias  
de lo imet ior , que se han establecido desde p r i n ­
cipios del siglo pasado , y  aun antes.

L o s  rusos exercen casi exc lusivam ente  los ofi­
cios de albañiles y  carpinteros.  —  Es imposible  
no a d m ira r  el genio  im itador que form a la inc l i ­
n ac ió n  mas caracteristica de la nación rusa. E l  
a ldeano mas rústico y  mas indiferente á roda es­
pecie de a r t e ,  l lega con prontitud á exccutar  
obras de albanilería  sumamente delicadas. L o s  
carpinteros también son m u y  diestros, pues la 
sirnp’e acha de que se s irven hace ¡as veces de 
m a rt i l lo  , de s i e r r a , de cepillo y de escoplo. 
C o n  esta sola uerrainienta construj'^en casas , ha­
cen  mesas , sillas , c a rro -m a to s ,  y en una p a la ­
bra todas las cosas mas necesarias que se pueden 
hacer con madera.

T a m b ié n  son los rusos los únicos olleros , c a r ­
niceros , hortelanos y  jardineros de su pais. C o ­
m o la m a y o r  ventaja  de estos es tener primores 
y  cosas extraordinarias  en  cada e s ta c ió n ,  nada 
om iten para  co n se gu ir lo ;  de m odo que tienen 
todo lo que ¡es permite cu lt ivar  ei c í ima y el ter- 
ren o  , y acaso no habrá lu g a r  baxo la misma í a -  
t i tu a  en que se tengan hortalizas  tan tem pranas  
co m o en Petersburgo..  '*.

E a  general  se prefiere á los extrangeros  , y  
pr incipaim ente  á los alemanes p a ra  los oficios 
que dependen de la  m o d a ,  y  asi se ven mas sas­
tres y  zapateros alemanes que rusos. P o r  esta ra­
z ó n  son m u y  ricos muchos de estos , mantienen 
casa en Ja c iudad y  en el c a m p o ;  tienen coche 
y  sus mugcrcs  gastan muchos diamantes.  A d e -
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mas suelen tener sus conciertos y  otras fu n c io ­
nes todas las s e m a n a s ,  y  quando c o n v i d a n  a c o ­
m e r  se g a s t a n  francam ente  de 100 a 15 0  rubios

e n  una buena mesa.
Eí  oficio de herrero es u no  de los mas l u ­

crosos en Petersburgo:  lo  exercen por lo co m ú n  
los alemanes , quienes suelen no tener muchas 
veces por  oficiales y  aprendices mas que r u s O s .

L a  m a y o r  parte de las modistas son e x t r a n ­

je r a s .  C a d a  dia se vá  aumentando su numero,  
y  es cosa maravil losa v er  que mientras mas se 
multiplican , mas parece que prosperan. 1 odo lo 
que hacen es de uu gusto m u y  fino ; pero Lo v e n ­
den  excesivam ente  ca ro  , y  asi las que tienen 
b l l idad  pueden estar seguras de hacer fortuna.  
L u e g o  que la h a n  hecho suelen volverse por o

c o m ú n  á SU patria .
T a m b i é n  es en Petersburgo  u n  excelente o h -

cío el de maestro de coches. Desde la m e n o r  tu er­
c a  hasta el b a rn iz  que se dá á las caxas se hace 
a l l í  con el m a v o r  cuidado y  esm eio ;  y  asi los c o ­
ches son sólidos y  elegantes. C o m o  hay muchas 
gentes  que se sirven de ellos , c irculan  entre di­
chos maestros sumas considerables , que sin el los

pasarían  al extrangero.
S egú n  la opinión de los inteligentes , y  se­

g ú n  la experiencia , los coches que se hacen e n  
P e tersb u rg o  en n ad a  son inferiores á os e ai is 
y  L o n d r e s ,  y  aun aventajan  á los de los ingleses 
e n  los haruices. Pero con todo parece  que los c o ­
ches hechos en Rusia son de menos du rac ió n  que 
los de ^>glaterra , á causa de atribuirse este efecto 
á ser lúcuos seca la m adera  que emplean eu ellos.
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A  pesar de estas ventajas y  de la g ra n d e  dife­
rencia  que ponen los derechos de entrada entre  
el precio de los coches del país y  los extrangeros,  
se im porta  un g r a n  numero de estos que im p u ­
tan los rusos al gusto que tienen ios c o m e rc ia n ­
tes ingleses por los de L o n d r e s ,  y  por la in ­
fluencia que han llegado á tener estos en P e ­
tersburgo sobre muciias cosas. Y  es de advertir  
qu e  en n inguna parte h a y  canta preo cu p a ció n  á 
fa v o r  de los artefactos ingleses com o en Peters­
burgo.

L a  evanistería ,  en la que mas se paga la in­
vención del operario  que las materias que se em- 
jjlean , no la pract ican  mas que ios extrangeros,  
entre los que se disriagtien los alemanes por  su 
habil idad.  L o s  artífices de esta nación hacen bien 
ainen-udo obras maestras , en que bril lan el i n ­
g e n io  y  el gusto 5 por lo que las ven d e n  f á c i l ­
m en te  en una corte en donde se gusta mucho, 
del luxo y  de la magnif icencia.  N o  ha m u ch o  
que hizo uno de estos artistas una papelera que 
por  la invención , el gusto y  Ja delicadeza del 
trabajo excedía á todo lo que se habia visto en este 
género.  El  precio de este mueble  era de 7© rublos, 
y  con esto declaró el operar io  que esta cantidad 
no le indem nizaba del t iempo y de los cuidados 
qu e  habia  empleado en su obra.

Cica en seguida el autor un artista a lem a n  
l lam ado Roentgen , que es el que mas ha s o b r e ­
salido por sus industriosas obras : los palacios  de 
l a  em peratr iz  y  de muchos grandes están a d o r­
nados con exquisitas obras inventadas y  executa-  
das por este artista.
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E l  m odo como están hechas no es menos a d ­
m irable  que su invención , pues no se conoce en, 
ellas la menor juntura , de tal m a n e ra  que se 
creería que no son mas que una pieza.  A l g u n a s  es* 
tan guarnecidas de bronce , de un trabajo ele­
g a n t e  , y  superiormente d o r a d a s ; y  otras tienen 
b a x o s  relieves , y  por adorno piedras preciosas 
y  antigüedades.  T a l  vez es la mas perfecta de 
estos primores del arte una carpeta ó escribanía 
qu e  regaló  C a ta l in a  II  al M u seo  de la academia 
de ciencias de Petersburgo.  E l  ingenio del artista 
bu desplegado en esta obra toda su invención  y  
su fecundidad.  A l  abrir la  se vé sobre la d e la n ­
tera un gru po  de bronce p r im o ro s a m e n te  d o ra­
d o ,  que desde el instante que se a p r ie ta  s u a v e ­
m ente  un resorte,  desaparece , y  en su lu gar  se 
manifiesta u n a  magnífica escribanía , en la que 
están embutidas piedras preciosas. E l  hueco que 
h a y  encim a de la escribanía esja destinado p ara  
guardar  papeles de im p o rta n c ia  o dinero. L a  
m a n o  atrevida que intentare acercarse hácia esta 
p a r t e ,  bien pronto descubriría  ella misma su 
p o ca  fé ; pues con solo tocar en aquella  parte,  
basta p ara  que se o iga  una música suave y  la­
m en tab le  de un organil lo  que está oculto  debaxo.  
H a y  muchos caxoncitos secretos p a r a  gu ard ar  
todo quanto se necesita p ara  escr ib ir .  Si se quiere 
m u d a r  la  carpeta en atri l  , h a y  por encim a una 
tabla que sale fuera , y  en  el instante se coloca 
el la  misma de la manera mas cóm oda.  P e r o  es 
necesario ver dicha escribanía para formarse u n a  
idea  exacta de su mecanismo , y  de su ornato 
exterior , p o r q u e  es m u y  diñcil  su descripción.
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A  pesar de todo el artista no pedia  por esta c a r ­
peta  mas que 20® rublos ; pero creyendo C a t a ­
l in a  I I  que apenas  bastaría este precio para p a ­
g a r  su traba o , le regalo ademas 5®^ rublos.

N o s  hemos detenido en el extracto de este 
artículo mas q u e  en los otros , por su im p o r ­
ta n c ia  , y  p o r  ser e l  mas b ien  desempeñado de

la  obra.
Se continuará.

t e a t r o s .

Coliseo de la Cruz, =  El  dia 9 de Enero se repre­
sentó la comedia titulada : Pedro Bayalarde , I I  parte^ 
ha durado 18 dias, y  producido 135,943 reales.

Coliseo de los Caños. z=z El dia 24 se representó la 
comedia titulada: la mas constante muger ; ha durado 
u n a n o ch e j ,y  producido 1225 reales.

C A M B I O S ,

M a d rid  28 ¿e Ener^,

París . • • • • . ■•  l ó .  I .  ¡

Atnsterdam  . . .  p S f .  
H a m b u r g o . . . .  94Í - .  
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